¡Y a callar!

Probablemente sea por el calor, por este gin tónic que me estoy bebiendo o por mi natural e irrefrenable carácter reflexivo, pero acabo de darme cuenta de una cosa que, si les digo la verdad, no me ha sorprendido lo más mínimo. Sí, ya sé que van a decirme que cada sábado les vengo con alguna tontuna nueva. Pero, ¿qué quieren? Imagínenme; he sacado una mesa y una silla de casa de mis hermanos y estoy sentadito a la sombra de un vetusto y curvilíneo moral que hay frente al ábside de esa joya románica del siglo XII que todavía aguanta de pie, en mi vívido y vivido pueblecito de Castilseco. Sólo dos inquietudes no me dejan disfrutar al completo de mi privilegiada situación: una, qué hacer para que este bendito cierzo, otrora antiguo sueño y ensueño de enjutos beldadores, no me vuele los papeles y la otra, dónde esconderme caso de que esta maravilla arquitectónica, de la que disfruto a escasos cuatro metros de distancia, se canse de su tambaleo y, ante la pasividad de la concurrencia, decida devolver su sillería a la cantera de la que hace casi mil años, unos artesanos, con más corazón que medios,  la extrajeron y tallaron para nuestro gozo. Bueno, al grano, que luego me quedo sin columna. Pues nada, que les decía que reflexionando, reflexionando, me he dado cuenta de que, aunque no es mi caso, hay mucha, pero que mucha gente que, no teniendo ningún futuro en la vida política nacional, van por ahí como un Kundera cualquiera, en busca del tiempo perdido... pero ya es tarde. Créanme, que no exagero ni una pizca. Aunque les parezca mentira hay muchos por ahí, de esos que ahora se lamentan tanto, a los que nunca les ha dado un buen bofetón un agente de la policía armada (un “gris”, para que me entiendan los que, como yo, estamos en esto de la “pomada”) y gente a la que jamás han corrido a porrazos por el “campus” universitario ¡Que sí, qué si!, que es gente que no ha llevado nunca los libros de texto en una bolsa “etno” colgada del hombro, ni ha fumado “maría” en su vida y a lo más que ha llegado ha sido a fumar “liao” una mezcla de Celtas cortos con Bisonte, (como si con eso engañaran a alguien). Gente que, ¡asómbrense!, no ha leído “El capital”, ni ha podido acabar el Ulises de Joyce, ni ha llevado nunca el pelo largo y sucio, ni ha visto tres o cuatro veces “El año pasado en Mariembad”, ni se ha metido doce horas de seiscientos entre pecho y espalda par ir a Perpignan a ver el “Ultimo tango en París”, ni se ha escondido en la carbonera para oír Radio España Independiente, ni ha conocido más “rayas” que las de la geometría descriptiva, ni ha abandonado la carrera a falta “sólo” de aprobar “Estructuras” de quinto (... y tres de cuarto, dos de tercero, la Física de segundo y la Termodinámica de primero). Gente que no ha tenido nunca una novia con gafas de montura redonda, pechos como “cántaros de miel” que decía el de Palacagüina y que actuara en un grupo de teatro independiente, gente que... bueno, que no quiero seguir, que es que hasta un no se qué me da el contárselo y claro ¿ahora qué? ¡Ay, amiguito!, pues la que les digo, ahora a ir medio tirando... ¡y a callar! 

